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-Algo más personal. Según sus 
recuerdos, ¿qué era para san Josemaría 
la Eucaristía? ¿Qué papel tenía en su 
jornada?

Monseñor	 Echevarría:	 He	
ayudado a misa a san Josemaría 
muchas veces. En esas ocasiones 
me solía pedir que rezara para que 
no se acostumbrara a celebrar aque-
lla acción tan sublime, tan sagrada. 
He	 podido	 comprobar,	 en	 efecto,	
algo que dijo alguna vez: que expe-
rimentaba la misa como trabajo: un 
esfuerzo a veces extenuante, tal era 
la intensidad con que la vivía.

A lo largo del día, solía recor-
dar los textos que había leído, en 
particular el Evangelio, y muchas 
veces los comentaba, con naturali-
dad, como un alimento de su vida 
espiritual y humana.

Era consciente de que en la 
misa el protagonista es Jesucristo, 
no el ministro, y de que el cumpli-
miento fiel de las prescripciones 
permite	al	sacerdote	“desaparecer”,	
para	que	sólo	Jesús	brille.	Muchas	
personas que asistieron a su misa 
—incluso en las circunstancias di-
fíciles de la guerra civil española— 
comentaban luego que su modo 
de celebrarla poseía algo que les 
había removido hondamente, y 
se sentían invitados a crecer en 
su devoción al Santo Sacrificio. 
Estoy convencido de que lo que 
removía a quienes participaban 
—a quienes participábamos— en 
su misa era precisamente eso: que 
dejaba que apareciera Cristo y no 
su persona.

Artículo	“Poner	a	
Dios	cercano”,	con	
ocasión del 5º 
aniversario de la 
elección de 
Benedicto XVI, 
publicado en 
Avvenire, Italia 
(21-IV-2010)
Se cumplen ahora cinco años 

de la elección del Cardenal Joseph 
Ratzinger como sucesor de San 
Pedro al frente de la Iglesia Católica. 
El 2 de abril de 2005 había falleci-
do Juan Pablo II. Las televisiones 
efectuaron un despliegue informa-
tivo sin precedentes. Y en medio de 
aquel clima de conmoción y de ca-
riño hacia el Pontífice difunto, que 
aleteaba todavía por las calles de 
Roma, el 19 de abril de 2005 vimos 
por vez primera la figura amable del 
nuevo Papa en el balcón central de 
la Basílica de San Pedro.

Entre los motivos de recono-
cimiento a Benedicto XVI, quisiera 
resaltar su acción constante por dar 
a conocer al Dios cercano. Esta ex-
presión —tomada del título de un 
libro del Cardenal Ratzinger sobre 
la Eucaristía— es también un modo 
afectuoso de hablar del Creador, que 
la fe nos muestra amoroso y próxi-
mo, interesado por la suerte de sus 
criaturas, como afirmaba un santo 
de nuestros días. En efecto, San 
Josemaría recordaba con frecuencia 
que, en medio del ajetreo cotidiano, 
a	 veces	 “vivimos	 como	 si	 el	 Señor	
estuviera allá lejos, donde brillan 
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las estrellas, y no consideramos 
que también está siempre a nuestro 
lado. Y está como un Padre amo-
roso —a cada uno de nosotros nos 
quiere más que todas las madres 
del mundo pueden querer a sus 
hijos—, ayudándonos, inspirándo-
nos,	 bendiciendo...	 y	 perdonando”	
(Camino, 267).

Dios, que no se halla sujeto 
al tiempo, asume el tiempo en 
Jesucristo y se entrega a la huma-
nidad. Como recuerda a menudo 
el Papa, Dios se ha hecho hombre 
para que nosotros pudiéramos más 
fácilmente acogerlo y amarlo. Y, a 
lo largo de estos años, ha mostrado 
de modo incisivo, incansablemente, 
que Dios es Amor y que no se co-
mienza a ser cristiano como fruto 
de una decisión ética o de una gran 
idea, sino por el encuentro con una 
Persona	—Jesús	de	Nazaret—	que	
abre un nuevo horizonte a la vida 
(Deus Caritas est, 1). En un mun-
do en el que Dios podría aparecer 
ausente o alejado, desentendido 
de los hombres, la catequesis del 
Papa lo acerca a la vida cotidiana, 
al caminar del hombre y la mujer 
del siglo XXI.

La tarea apostólica del cristiano 
consiste precisamente en ayudar a 
los	demás	a	conocer	a	Jesús	en	me-
dio de su existencia ordinaria, para 
que encuentren a Dios y hablen 
con Él en todo momento —no sólo 
en las circunstancias dolorosas—, 
conjugando	un	“Tú”	y	un	“yo”	llenos	
de	 sentido.	 Un	 “Tú”	 que,	 para	 los	
católicos, adquiere su máximo trato 
en el sacramento de la Eucaristía, 
fuente de la vida de la Iglesia.

Para	quien	se	esfuerza	en	“vivir”	
la Santa Misa, cualquier actividad 
humana noble puede adquirir —por 
decirlo	 así—	 una	 dimensión	 litúr-
gica, precisamente por esa unión al 
Sacrificio de Cristo. Con este hori-
zonte, las tareas familiares, profesio-
nales y sociales que ocupan la mayor 
parte de la jornada de un ciudadano 
no le apartan del Señor; al contra-
rio, las incidencias, las relaciones 
y problemas que esas actividades 
llevan consigo, pueden alimentar 
su oración. Apoyados en la gracia, 
hasta la experiencia de la debilidad, 
los contratiempos, el cansancio que 
conlleva todo esfuerzo humano, nos 
hacen más realistas, más humildes, 
más comprensivos, más hermanos 
de los demás. Y cualquier posible 
éxito y alegría, para quien camina 
al paso de Dios, es ocasión para dar 
gracias y recordar que hemos de estar 
siempre a su servicio y al de nuestros 
hermanos. Vivir en esa amistad con 
Dios —recuerda Benedicto XVI en 
su	 última	 encíclica—	 es	 el	 modo	
de	 transformar	 los	 “corazones	 de	
piedra”	en	“corazones	de	carne”	(cfr.	
Ez 36, 26), haciendo la vida terrena 
más	“divina”	y,	por	tanto,	más	digna	
del hombre (Caritas in veritate, 79).

Jesús	 recorre	 los	 caminos	 de	
Palestina y advierte enseguida el 
dolor de sus contemporáneos. Por 
eso, cuando se conoce y ama al 
“Dios	cercano”,	el	cristiano	no	per-
manece indiferente ante la suerte de 
los	 demás.	 Es	 el	 “círculo	 virtuoso”	
de la caridad: la cercanía de Dios 
alimenta la cercanía con los hom-
bres,	provoca	“la	disponibilidad	con	
los hermanos y una vida entendida 
como	una	 tarea	 solidaria	y	gozosa”	
(Caritas in veritate, 78).
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Al contrario, la lejanía de Dios, 
la indiferencia hacia el Creador, 
conduce antes o después a descono-
cer los valores humanos, que pier-
den	 entonces	 su	 fundamento.	 “La	
conciencia del amor indestructible 
de Dios es la que nos sostiene en 
el duro y apasionante compromiso 
por la justicia, por el desarrollo de 
los pueblos, y en la tarea constan-
te de dar un recto ordenamiento 
a las realidades humanas. El amor 
de Dios nos invita a salir de lo que 
es limitado y no definitivo, nos da 
valor para trabajar y seguir en busca 
del	bien	de	todos”	(Ibidem).

¿Cómo concibe Benedicto XVI 
su misión de cabeza de la Iglesia 
universal? En la Misa de comienzo 
del Pontificado, explicaba que la 
tarea del Pastor podría parecer gra-
vosa, pero en realidad se alza como 
una	tarea	“gozosa	y	grande,	porque	
es un servicio a la alegría de Dios, 
que quiere hacer su entrada en el 
mundo”.	En	aquella	misma	ocasión	
afirmaba	 que	 “nada	 hay	 más	 her-
moso que haber sido alcanzados, 
sorprendidos, por el Evangelio, por 
Cristo”,	 y	“nada	más	bello	que	 co-
nocerle y comunicar a los otros la 
amistad	 con	 Él”	 (Homilía, 24-IV-
2005). Así entiende su misión el 
Papa: comunicar a los demás la ale-
gría que procede de Dios. Suscitar 
en el mundo un nuevo dinamismo 
de compromiso en la respuesta hu-
mana al amor de Dios.

En estos cinco años de Ponti-
ficado, no le han faltado al Papa ata-
ques provocados por quienes están 
empeñados en arrojar al Creador 
del horizonte de la sociedad de los 
hombres; tampoco han estado au-

sentes los sufrimientos ante la in-
coherencia y los pecados de algunas 
personas	 llamadas	 a	 ser	 “sal	 de	 la	
tierra”	y	“luz	del	mundo”	(Mt 5, 14-
16). Nada de eso ha de extrañarnos, 
pues las dificultades forman parte 
del itinerario normal del cristiano, 
ya que no es el discípulo más que su 
maestro, como anunció Jesucristo: 
“Si	me	han	perseguido	 a	mí,	 tam-
bién	a	 vosotros	os	perseguirán”	 (Jn 
15, 20). Al mismo tiempo, no olvi-
demos	 lo	que	 añadió	 el	Señor:	“Si	
han guardado mi doctrina, también 
guardarán	la	vuestra”	(Ibidem).

Aquí reside el optimismo in-
destructible del cristiano, alentado 
por el Espíritu Santo, que no des-
ampara nunca a la Iglesia. Historia 
docet: ¡cuántas veces, en el curso de 
veinte siglos, se han alzado voces 
agoreras, anunciando el fin de la 
Iglesia de Cristo! Sin embargo, a 
impulsos del Paráclito, superadas 
las pruebas, se ha mostrado luego 
más joven y más bella, más llena de 
energías para conducir a los hom-
bres por las sendas de la salvación. 
Lo hemos visto en estos años: la au-
toridad moral e intelectual del Papa, 
su proximidad e interés por los que 
sufren, su firmeza en la defensa de 
la Verdad y del Bien, siempre con 
caridad, ha fortalecido a hombres 
y mujeres de todas las creencias. 
El Romano Pontífice sigue siendo 
un foco que ilumina las intrincadas 
vicisitudes terrenas.

En el cumplimiento de mi ta-
rea episcopal, millares de personas 
de buena voluntad —católicos y no 
católicos, también numerosos no 
cristianos— me han confiado que las 
respuestas sólidas y esperanzadoras 
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de Benedicto XVI ante los diversos 
dramas de la humanidad han su-
puesto para ellos una confirmación 
en el Evangelio, o un motivo de acer-
camiento a la Iglesia y, sobre todo, un 
renovado interés por aproximarse al 
“Dios	cercano”	que	el	Papa	proclama.	
Somos muchos los que nos sentimos 
diariamente enriquecidos por este 
anuncio alegre de Benedicto XVI, 
sazonado por la luz de la fe, expuesto 
con todos los recursos de la inteli-
gencia, con un lenguaje cristalino y 
con el testimonio de su relación per-
sonal con Jesucristo. Que el Señor 
nos los conserve por muchos años 
como guía de la Iglesia, para bien de 
la humanidad entera.

@ Javier Echevarría 
Prelado del Opus Dei 

Entrevista 
concedida a la 
revista Palabra, 
España 
(junio-2010)
Al concluir el Año Saacerdotal 

(por Alfonso Riobó)

1. Está a punto de terminar el 
Año sacerdotal que el Santo Padre 
convocó en el aniversario de la muerte 
del Santo Cura de Ars. Usted ha teni-
do la oportunidad de peregrinar a Ars 
con este motivo. Ya que la Iglesia lo 
propone a los sacerdotes como modelo, 
¿qué aspectos destacaría en la vida de 
San Juan María Vianney?

Su humildad, su piedad, su espí-
ritu alegre en la penitencia, etc., etc. Y 

pienso que el aspecto más importante 
de la vida del Santo Cura de Ars es 
su completa dedicación al ministerio. 
Precisamente por esto, al final del 
Año sacerdotal, Benedicto XVI lo 
proclamará patrono de todos los sa-
cerdotes (de los confesores lo era hace 
tiempo). La figura de San Juan María 
Vianney es una fuerte llamada a que 
seamos sacerdotes, sólo sacerdotes: 
por el bien de las almas, hemos de es-
tar dispuestos a dejar de lado todo lo 
que pudiera estorbar, aunque sea una 
pequeñez, el servicio pastoral. Con 
frase gráfica, un pastor santo de nues-
tra época —San Josemaría Escrivá de 
Balaguer— solía repetir que hemos 
de ser sacerdotes cien por cien.

2. El trabajo de los sacerdotes 
encuentra muchos puntos de apoyo: 
por ejemplo, la inclinación de muchos 
jóvenes a participar en actividades de 
voluntariado, o la disposición favora-
ble de muchas personas. Pero, a veces, 
halla también motivos de desilusión, y 
resistencias: ignorancia religiosa, men-
talidad secularista, incomprensiones, 
etc. A pesar de todo, ¿pueden los sacer-
dotes trabajar hoy con confianza?

No sólo podemos, sino que de-
bemos trabajar sacerdotalmente con 
optimismo y confianza. Basta tener 
presente que la eficacia del minis-
terio no proviene de nosotros —de 
nuestra preparación, de nuestras 
cualidades, etc., aunque todo esto 
hemos de cuidarlo para ser mejores 
instrumentos—, sino de la acción de 
Cristo en cada uno y por medio de 
cada uno. Al mismo tiempo, hemos 
de esforzarnos para hacer desapare-
cer esas resistencias, difundiendo la 
verdad con caridad.
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